
ENTREACTOS^ 4. 
EL MAQUILLAJE 
de la anciana Farola 

Por R amon Vasconcelos 

K W e m a y o ' aniversario de la muerte de 
J-Í Marti, una maratonista entregó la antorcha 

que tres mil jóvenes atletas llevaron en relevo con-
tinuo desde Pinar del Río a Santiago de Cuba. 
El tierno y fervoroso homenaje de la juventud cu-
bana al Apostol justificaba el entusiasmo, porque 
parecía un signo evidente del renacimiento de la 
fe patriótica. Pero en ocasiones, olvidamos que 
también el respeto a las piedras venerables de los 
monumentos son un testimonio histórico y las so-
metemos a increíbles injurias 
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social, doble disparate, por el carácter de la forta-
leza y por lo inadecuado del local para club Y en 
ocasión anterior, en que el actual Presidente lo 
, f a entonces, se comenzó inconsultamente a darle 
una lechada a Palacio; una llamada por medio de 
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el atentado. Si tenemos el tesoro arqueológico cue 
nos d e ]o la Colonia, ¿ p o r qué nos empeñfmos^n 
destruirlo o estropearlo? Una vez quisieron pintS 
a Nuestra Señora de París y hubo^n movim e n S 
de protesta muy parecido a un motín, tan enérgico 
que sacudió al Gobierno. La Embajada de los Es-
tados Unidos construyó un edificio en la Plaza de 
la Concordia, y como desentonaba por su blancura 
con e resto de la Plaza, le dieron un plazoal 
Ei uajador para que patinara la fachada. Aquí por 
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dece al deseo de poner el Museo bajo la celosa vi-
gilancia de hombres familiarizados con el' Arte, 
pero al mismo tiempo dispuestos a enriquecerlo 
con cuadros y esculturas de sus colecciones parti-
culares, algunas valiosísimas, como la del doctor 
Tomás Felipe Camacho. En ese caso, la presencia 
del doctor Oscar Cintas, que es millonario y colec-
cionista que en más de una oportunidad ha ofre-
cido telas y bronces de firmas famosas al Estado, 
sería conveniente. 

Este 20 de mayo, aniversario de la instaura-
ción de la República y por lo tanto la solemnidad 
más relevante, no hubo fiestas, ni banderas en 
balcones y ventanas. La conmemoración se redujo 
a la recepción palatina. El 19, fecha de la caída 
de Martí en Dos Ríos y por lo mismo gran duelo 
de Cuba —si es que los panegíricos, los homenajes, 
las invocaciones de todo un año, el del Centenario 
de su nacimiento, no fueron una mojiganga—, 
nada indicaba que era un día de duelo patriótico. 
Funcionaron las escuelas, que en los aniversarios 
de la muerte de Trejo suspenden las clases. Vinie-
ron los alumnos de las escuelas rurales con su rosa 
blanca, la arrojaron ante la estatua del Parque 
Central, de aspecto cada vez más pueblerino, más 
abandonado, y . . . pare usted de contar. 

¡Ah! se inauguró el fanal de la anciana Farola 
del Morro. Pero no una Farola con su pátina, sus 
piedras del tiempo de O'Donnell, lo menos de 
1844; sino maquillada, como salida de un salón de 
belleza para disimular la acción de los años. La 
explicación es que se necesitaba armonizar la pin-
tura exterior de la Farola con las estipulaciones 
de los Cuadernos de Faros. No se concebía que si 
se cambiaba la linterna por una de cristales cur-
vos, por unos bifocales, como si dijéramos, se le 
dejara a la torre la huella del salitre. Y de ese 
modo, el 20 de mayo, a falta de otras sorpresas, nos 
trajo la del maquillaje de la Farola del Morro, ya 
deformado con la caseta que le pusieron encima 
y que le luce como a un Cristo las consabidas pis-
tolas. 

¿Exageraciones? Sea. Peores son las de quie-
nes, con el pretexto de modernizar, pintan las pie-
dras patinadas y respetadas por los siglos. 


